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  CESÁREO FERNÁNDEZ DURO


  Mariano Cuesta Domingo


  Doctor en Historia. Universidad Complutense


  Las diversas Armas y Cuerpos que componen el Ministerio de Defensa han tenido, a lo largo de su dilatada historia, miembros destacados que han cultivado el conocimiento y difusión de sus hechos memorables, de sus éxitos, también de sus errores, que han difundido la consecución de sus logros y la transmisión de sus aportaciones, individuales y colectivas. No han sido muchos en proporción con el número que han formado parte de esas colectividades pero ha dispuesto siempre de personalidades singulares muy destacadas que han realizado trabajos de diversa índole y especialmente de carácter científico, técnico e historiográfico. Estos últimos han escrito abundantes y enjundiosas obras que lograron abrir para sus protagonistas las puertas de Reales Sociedades y Reales Academias donde fueron recibidos con el honor que merecían.


  La biografía de estos hombres[1] tuvo un particular desarrollo en la centuria que va desde la segunda mitad del siglo XVIII a la primera década del XIX, cuando sobresalieron cuatro personajes destacados, Sans de Barutell (1756-1822), Vargas Ponce (1760-1821), Fernández de Navarrete (1765-1844) y Fernández Duro (1830-1908); fue una época en que la guerra también estuvo presente en el territorio nacional y en los pertenecientes a España: Guerras de Independencia en España y en Ultramar para alcanzar las de la pérdida de Cuba, Filipinas y Puerto Rico. Un común denominador sometido a un ambiente dominado por la inestabilidad, la incertidumbre belicista donde se desarrolló un idóneo caldo de cultivo en que hipertrofiaron algunas lacras que alcanzan al XXI.


  En el ámbito castrense puede suponerse la dedicación absoluta de estos hombres a las armas pero también deben esperarse en algunos de ellos sus aportaciones a las técnicas, los transportes y comunicaciones, al progreso de las ciencias y la tecnología, a la cartografía, como asimismo su tributo a las artes y las letras. Es la situación que ofrecen estos ilustres personajes citados, más conocidos por el uso de la pluma que por el manejo del sable y, por lo tanto, en su momento, menos valorados cuando no menospreciados por los compañeros de profesión. Pues si bien sus trabajos más encomiables fueron grises, lentos, discretos e intrascendentes en la sociedad de su época, sin embargo tuvieron la suficiente entidad como para ser recordados durante décadas y hasta en siglos posteriores con tanto énfasis como los héroes gloriosos de entonces y aún, pasado el tiempo, con mayor aprecio que algunos de aquellos protagonistas, confirmándose la ingratitud de la sociedad hacia los militares cuando no les resultan imprescindibles.


  Fue una etapa de guerras, de levantamiento frente a las tropas de Napoleón o del gobierno del rey José, en que únicamente había dos opciones evidentes para los militares; una oposición activa, de lucha para la expulsión de los ocupantes, o un colaboracionismo más o menos entusiasta; ser contrarios o partidarios, si se quiere, aparecer como patriotas o ser tildados de afrancesados; en todo caso, el acierto en la elección dependía del resultado final de la contienda. En el caso que nos ocupa hubo ejemplos para todas las situaciones como sucedió con las demás esferas de la sociedad de su tiempo. Su origen, formación, edad, lugar de residencia y actividad profesional dominante contribuyeron a su decantación por una de las expectativas o al cambio de opción cuando las circunstancias se lo aconsejaron. Fernández Duro trabajó con el gobierno en multitud de actividades de carácter oficial, como se indicará, pero las circunstancias no son comparables con las de los otros que le precedieron.


  Biografía y obra


  Cesáreo Fernández Duro fue marino y militar; estudioso y analista, curioso e investigador, con capacidad de comprensión y de síntesis, interesado en el avance y preocupado por el progreso, con preparación idónea y habilidad en sus relaciones, con aptitudes e inmejorable actitud, preparado para trabajos de campo, en archivo y para análisis de Estado Mayor y por qué no, también trabajos eruditos. Las responsabilidades que desempeñó y estudios que publicó son testimonio fehaciente[2].
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    Medalla conmemorativa de la Real Sociedad Geográfica.

  


  El mejor comentario sobre Cesáreo Fernández Duro lo hace su hoja de servicios[3], los cometidos que le fueron encomendados, su propia obra publicada; no tan halagüeña ha sido la consideración de la institución fundamental a la que perteneció que no parece haber prestado particular atención al personaje hasta 1990. Es verdad que el Museo Naval ha vuelto a editar alguna de sus obras; es cierto que los marinos historiadores, que no son muchos, lo conocen muy bien, pero también es verdad que uno de los selectos, el almirante Bordejé y Morencos[4], ha subrayado el “injusto olvido” de tan eximio marino que también llegó a ser Coronel del Ejército. No se trata de verificar tamaña deslealtad pero sí de manifestar un hecho que, en contrapartida, contrasta con el aprecio que le han tenido los historiadores. Alguien podría deducir que quizá se trate de un militar sumido en actividades ajenas a su carrera castrense, inmerso en temas de historia, geografía, cartografía histórica, arte, literatura, por lo que haya sido visto por el mundo militar como alejado de su profesión y peyorativamente tildado (dice Bordejé) de “humanista o intelectual”[5].


  No es este el instante de valorar la actividad de Fernández Duro como hombre de acción, en otro momento recogíamos su hoja de servicios[6], pero debe afirmarse que, en su persona, el clásico discurso de las armas y las letras adquiere una relevancia irrefutable en que se pude hallan abundantes y meritorios testimonios de una actividad militar y hasta de guerra y también una creación poligráfica, heterogénea aunque dentro de unas líneas de producción que enriquecen los trabajos de la Revistas y Boletines de la Real Academia de la Historia, de la Real de Bellas Artes, de la Real Sociedad Geográfica y de la General de Marina y otras; unas aportaciones cuyo número se ha estimado en más de cuatrocientos títulos; publicaciones que le han hecho merecedor de la consideración de geógrafo e historiador, de africanista y americanista, de diplomático, de escritor y académico, de miembro fundador y después Presidente de la Real Sociedad Geográfica. Muchos de sus trabajos, como se verá oportunamente, fueron de corta extensión, incluidos algunos del conjunto que bajo el título de Disquisiciones náuticas aparece como un libro extenso, es la impresión que se confirma al considerar el número de las páginas que vio publicadas, las que forman parte de sus fondos documentales y las de varios de sus libros.


  Cesáreo Fernández Duro nació (23, febrero, 1830) en el seno de una familia formada por Francisco Fernández Torneros y Teresa Ramona Duro. El acontecimiento tuvo lugar en la ciudad de Zamora; es una tierra alejada del mar que, no por vez primera, daba luz a un personaje de la marina, como sucediera con Medina de Rioseco y el Almirantazgo de Castilla o Bujaraloz, en los Monegros, y uno de los interesantes tratadistas de náutica del siglo XVI. Don Cesáreo murió en Madrid (1908) cuando presidía la Real Sociedad Geográfica, era Secretario Perpetuo de la Real Academia de la Historia y presidía la comisión peruano-ecuatoriana de límites por la que debía informar directamente a Alfonso XIII.


  En un breve currículum u hoja de servicios se aprecia de forma concisa su biografía profesional: Con quince años (1845) sentó plaza en el Colegio Naval Militar (Escuela Naval Militar de San Fernando), recién inaugurada, y desde entonces permaneció siempre al servicio de España y de la Armada navegando en diferentes buques, desde el primero, la fragata “Isabel II”, y en otros más, como el navío “Soberano” y la corbeta “Villa de Bilbao”, y combatiendo contra los piratas joloanos en el bergantín “Ligero” y en la fragata “Esperanza” cuando la ocasión lo requirió en Filipinas (también en África y América)[7] hasta el punto de ser condecorado con las más altas distinciones, entre otras la “Cruz de San Fernando” (por sus actos en Joló, 1850), la precedente de la “Laureada” homónima, la más apreciada en el mundo militar.
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    César Fernández Duro (Museo Naval de Madrid).

  


  De regreso a España obtuvo un destino en la Comisión Hidrográfica de Canarias para el levantamiento cartográfico de sus costas y allí recibió otro gran honor, también temprano, fue elegido miembro honorífico de la Real Academia Canaria de Bellas Artes (1852, noviembre, 10). Al año siguiente, ya Alférez de Navío, embarcó en la corbeta “Ferrolana” navegando por las costas francesas e italianas. Estuvo agregado a la embajada de España en Francia y tuvo ocasión de impulsar la compra del mapa de Juan de la Cosa por el Estado español, en nombre de Isabel II. Fue nombrado profesor de Cosmografía de la Escuela Naval en que había sido alumno (1857-1860)[8] y a continuación obtuvo el mando de la “Ferrolana”, donde ganó otra condecoración (Cruz de la Diadema Real de Marina) y el grado de Comandante de Infantería.


  Sus actividades castrenses en América fueron notables: miembro de la expedición del general Prim a México, destino en el Apostadero de La Habana y, tras su paso por el Ministerio de Marina en Madrid, fue nombrado Secretario del Gobierno Superior de Cuba (1869-1870), donde se hallaba bajo el mando de Caballero de Rodas con quien actuó en Camagüey, Matanzas y Cárdenas; ascendió al grado de coronel del ejército. A su regreso a la Corte compartió nombramientos oficiales (Ayudante de Campo de Alfonso XII) y miembro de la comisión de arbitraje de límites entre Colombia y Venezuela y otras comisiones más, con una intensa actividad histórico literaria, incluido su ingreso en la Real Academia de la Historia (1881) con su discurso: Vida del ilustre marino Mateo de Laya; tuvo una gran dedicación a la Academia donde también fue condecorado y llegó a ser elegido Secretario perpetuo[9].


  Fue una actividad militar e intelectual que, como se ha enunciado, facilitó la designación de Fernández Duro para otras misiones civiles y diplomáticas de carácter técnico y de notoriedad cultural pero siempre con un marcado valor político. Entre estos cargos deben ser recordados, al menos, los siguientes:


  Academia de Historia y Filosofía de Ohio.


  Academia de la Historia de La Habana


  Ayudante de Alfonso XII.


  Centenario, IV, del Descubrimiento.


  Comisión de límites de Santa Cruz de Mar Pequeña.


  Comisión de Pesca de Arcachon.


  Comisión de Pesca de Boulonge sur Mer.


  Consejo Internacional de Americanistas.


  Derechos de España en Santa Cruz de Mar Pequeña. Comisión de


  Exposición Arqueológica de Soissons.


  Exposición Internacional Marítima de El Havre (representando a España).


  Exposición Marítima Internacional de Nápoles.


  Exposición Nacional de Artes e Industrias.


  Exposición Universal de Filadelfia.


  Exposición Universal de Viena.


  Gobierno Civil de Cuba.


  Instituto Geográfico y Estadístico, Junta Consultiva del (1883)


  Junta Superior Consultora de la Armada.


  Límites entre Colombia y Venezuela, Comisión (1884).


  Límites entre España y Francia en Marruecos. Comisión de


  Ordenanzas Navales, Comisión para refundirlas.


  Real Academia de Bellas Artes (1890).


  Real Academia de Bellas Artes de Tenerife.


  Real Academia de la Historia (1880).


  Real Sociedad Geográfica (1879)[10].


  Secretaría de Pesca.


  Sociedad Colombina Onubense.


  Sociedad de Salvamentos de Náufragos.
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    Cesáreo Fernández Duro. Museo Naval de Madrid.

  


  *


  Es momento oportuno para realizar unos apuntes sobre los aspectos no tan profesionales pero no menos vocacionales de Cesáreo Fernández Duro; es lo que hace referencia a sus actividades literarias particularmente a algunas cuestiones que cultivó a lo largo de su biografía en reales sociedades y academias. En 1890 sus trabajos estuvieron orientados a proseguir con su obra escriturística, que atendió especialmente a partir de su pase a la reserva (1888), o sobre materias que atrajeron específicamente al autor y que atañen a una temática geográfica y geográfico-histórica con énfasis en las cuestiones de la expansión y relación entre España y territorios que habían sido reinos suyos y que presentaban conflictos bilaterales.


  Fernández Duro y la Geografía


  En una valoración coetánea sobre el personaje se hablaba de una triple coordenada, de espacio, tiempo y situación del hombre respecto a su propia experiencia y a los usos de los demás son claves; “todo cuanto hizo fue Geografía, pues sin Geografía no hay Historia” fue una expresión de Víctor María Concas, en la Real Sociedad Geográfica[11], durante el acto conmemorativo de la muerte de Cesáreo Fernández Duro (1909); y a estas palabras no se les puede dar otro valor que el que tienen en un acto como en el que fueron pronunciadas, pero tampoco se les puede quitar nada de lo que muestran, como testimonio de la esencia de aquel hombre. Fernández Duro, sin duda, tuvo una preparación básica excelente para estudios geográficos recibida en sus estudios militares y ejercitó sus aptitudes en actividades de geografía práctica, en geografía histórica, en su actividad difusora publicista y en otra propulsora desde los diferentes cargos y, especialmente, desde la Real Sociedad Geográfica desde su presidencia.


  La vocación geográfica de Fernández Duro, insistimos, tiene un fundamento excelente, su formación naval y militar para la que la geografía constituía un valor eminentemente práctico, estratégico, logístico y táctico. La primera actividad geográfica de campo le vino dada por la misión que se le encomendó en la Comisión Hidrográfica de Canarias cuyos encargos se vieron plasmados en los levantamientos de planos que realizó. Desde entonces, a lo largo de sus numerosos viajes y estancias en el Viejo y Nuevo Mundo la capacidad de observación, conocimientos y sabiduría de Fernández Duro iban en perpetuo desarrollo y donde mejor los mostró fue en la Real Academia de la Historia, cuya acogida ha sido mencionada, y en la Real Sociedad Geográfica donde alcanzó los mayores honores y responsabilidades y donde estuvo pendiente de todas sus actividades, que iba plasmando en sus Memorias sobre el progreso de la Geografía, que reflejan y difunden lo que la Real Sociedad Geográfica llevaba a cabo o lo que las otras Sociedades análogas daban a conocer.


  Geografía de campo


  Sin duda es mucho más importante la actividad geográfica llevada a término sobre el territorio en cumplimiento de actividades a las que resultaban complementarias pero que no minoran el valor de sus resultados. Los trabajos geográficos de campo, los llevó a cabo Fernández Duro, como se ha mencionado, en Extremo Oriente, en América y en África; constituyó una labor que, profesionalmente, le hacía considerar a la Geografía como herramienta insustituible de la milicia, de los “estados mayores” militares, de los gabinetes de proyectos en que son fundamentales las actividades sobre el terreno, los trabajos de geodesia e hidrografía, etc.


  Cesáreo Fernández Duro embarcó en el “Blasco de Garay” para participar en la Comisión sobre los Derechos de España en Santa Cruz de Mar Pequeña creada como consecuencia de la ejecución del tratado de Wad-Ras, el tratado que puso fin a la guerra de África (26, abril, 1860) tras la cruenta batalla del mismo nombre concluida un mes antes. Tuvo ocasión de contrastar opiniones científicas con Francisco Coello, quien elogió los trabajos descriptivos y de exacta localización de desembocaduras fluviales de los ríos Asaka, Dráa y Xisbika realizados por Fernández Duro aunque es cierto que estas opiniones no fueron totalmente compartidas por Pelayo Alcalá Galiano. Aquellas observaciones de Fernández Duro fueron objeto de una conferencia en la Real Sociedad Geográfica.


  Sus ideas quedaron ratificadas en una obra posterior (1900): El derecho a la conquista y ocupación de territorios en la costa occidental de África. Dice Fernández Duro que “la calificación de Mar Pequeña induce desde luego a fijarse en el canal que existe entre la costa y la isla de Fuerteventura, canal que, por no tener más que 19 leguas, merece sólo este nombre con propiedad” y continúa describiendo: en aquella parte están los ríos Xisbica y Jani Naam, Puerto Cansado, nombre español o portugués, y Tarfaya, puerto natural. Renou, según se ha visto, se decide por esta situación para Agadir, Duma, Santa Cruz de Mar Menor o de Mar Pequeña y no deja de hacer fuerza el hecho de haber visto por aquellos parajes, entre el -Xisbica y Puerto Cansado- don Francisco Puyana explorándolos antes de su cautiverio en Glimin…”. Ideas que ratificó Cesáreo Fernández Duro en el libro mencionado y en otras publicaciones sobre: “Nuevas observaciones acerca de la situación de Santa Cruz de Mar Pequeña” y “Reconocimiento de Puerto Cansado”.


  Asimismo actuó como miembro de la Comisión de Límites entre España y Francia en Marruecos y el resultado fueron buenos trabajos, más conferencias y publicaciones suyas que vinieron a enriquecer la historiografía “demostrándose la experiencia y buen sentido de Fernández Duro”. Un bien hacer del zamorano que se evidenció en los pertinentes razonamientos del protagonista en el conflicto hispano-francés en Guinea discutido en París (1885) cuya síntesis realizó con brillantez Joaquín Costa: “Nosotros nos quedamos con los blasones y Francia con los territorios”; una vez más se cumplía el viejo aforismo “premios y condecoraciones para los no participantes”, no en balde se le había otorgado el marquesado de Muni al embajador León y Castillo. Fernández Duro publicó artículos sobre la exploración y civilización del África, relaciones de España con África, derechos e intereses de España en la costa occidental de Marruecos, sobre el convenio anglo-francés en la parte relativa a Marruecos, el puerto de Ifni, derechos de España en la costa del Sahara en Berbería, derecho a la ocupación de territorios en la costa occidental de África, apuntes biográficos de El Hach Mohamed El Bagdady y en Actas del Congreso español de Geografía colonial y mercantil.


  Una geografía de campo que fue particularmente entrañable en cuanto se refería al espacio peninsular acerca del Valle de Arán, la división territorial de España y las causas de la pobreza de nuestro suelo. Algo que fue particular y especialmente afectivo, cuando abordaba temas referentes al territorio inmediato a su lugar de nacimiento; temática del entorno zamorano, local, regional y nacional que también fue objeto de atención desde el enfoque histórico: fuero y lago de Sanabria, Sayago, antigüedades de la zamorana villa de Pino, monografías de la provincia de Zamora, batalla de Toro (1476) o la Basílica palentina de San Juan Bautista en Baños de Cerrato.


  Geografía histórica e historia de América


  Fernández Duro, por su citada formación básica tanto como por sus aptitudes y actitudes, puso especial énfasis en diversos aspectos relativos a la Geografía histórica y cartográfica, a la historia de los descubrimientos y especialmente al ámbito americano; numerosas publicaciones lo atestiguan, las instituciones a las que perteneció lo avalan y los miembros (citados) de la Real Sociedad Geográfica que participaron en su homenaje lo recordaron.


  Sus labores compiladoras de fuentes; he ahí su aportación en la Codoin (2ª serie) donde participó publicando prólogo e introducciones a los tomos I, IV, VI, VII, VIII, XII, XIX, XX. Un trabajo sistematizador de contenidos y explicador de acontecimientos, protagonistas y procesos así como su capacidad de erudición le permitieron escribir sobre tantos temas interesantes y diversos aún cuando puedan alguna homogeneidad al concernir a materia americanista y atlántica: relaciones inéditas sobre los ríos de Venezuela y de Colombia, la isla de San Salvador, las Bermudas, las provincias del Paraguay y Misiones guaraníes, relaciones geográficas de Indias, Cuba, América Central, Yucatán, Guatemala, Honduras y Ecuador; así como sobre las islas Canarias y las Madera. También sobre personajes como los Caboto, Alvarado, Sarmiento de Gamboa, Legazpi, Haënque, Antillón, Malaspina y otras materias tales como peregrinación a las Indias occidentales en el siglo XVI, carácter de la conquista, el tratado de Alcaçovas, epigrafía antillana, inscripciones en Nuevo México e incluso un tema de “género” que se dice ahora: “La mujer española en Indias: juicio y ampliación”.


  Una época brillante en la historiografía de Fernández Duro que coincide con las conmemoraciones del IV Centenario del Descubrimiento de América, un tiempo particularmente proclive a fijar su atención en temática nacional americanista con atención especial a los descubrimientos y exploraciones, a sus protagonistas, áreas de actuación y testimonio de su presencia.


  Un núcleo de temática colombina constituido por una decena de publicaciones diversas, libros biográficos, como el de Colón y Pinzón (1883) y otros de temática extraordinaria, como Las joyas de la Reina, las naves de Cortés y el salto de Alvarado, en que se recogen momentos legendarios cual son el empeño que nunca existió, los barcos que no se quemaron y el salto de un atleta olímpico más que el de un guerrero pertrechado, cargado y en retirada por no decir en huida. Mayor entidad tiene el libro de Colón y Pinzón (1883) por cuanto estudia un corpus documental de lectura particularmente difícil. Fruto de esta actividad fue una de las primeras listas de los tripulantes de Colón que fue incorporada a los monumentos erigidos en La Rábida y Madrid con motivo del IV Centenario; el propio autor rectificó sus conclusiones al ritmo de los avances de otros investigadores que fueron perfeccionados por A. B. Gould con prolijidad crítica.


  La pluma de don Cesáreo estuvo ágil siempre en respuesta o contestación a otros trabajos, metodologías y procedimientos frecuentemente foráneos pero acordes con la mentalidad de aquellos años. En ellos la historia moral, moralista, aparecía dominante merced a los historiadores aficionados cuya notoriedad se debía más a sus valores literarios (Washington Irving) que a sus cualidades como historiador (Roselly de Lorgues), como subrayó Menéndez Pelayo. Pero el tema colombino tuvo, como se ha anotado, otras repercusiones historiográficas en conferencias en el Ateneo de Madrid y posteriormente publicadas (1891-1892): Primer viaje, amigos y enemigos y uno títulos que cierran un ciclo iniciado en 1890 con el título: Nebulosa de Colón y su historia póstuma.


  Un escrito del conde Roselly (“Cristophe Colombo“) e el que se defendía con entusiasmo la presunta beatificación del genovés a la par que se ensalzaba todo lo relativo al descubridor por el fácil procedimiento de denigrar a todos cuanto se hallaron junto a Colón o tuvieron algo que ver con él, desde Fonseca a Ovando pasando por Bobadilla, el padre Boil o el navegante Pinzón suscitó una respuesta del marino. En su réplica, Fernández Duro toma una postura contraria por cuanto actuó a modo de “abogado del diablo”, de una forma reivindicativa de una mejor imagen de los hispánicos copartícipes en el Descubrimiento sin minusvalorar la hazaña colombina, merecedora en todo caso de más admiración que de gratitud, sin ocultar los defectos de Colón que, a ojos de Fernández Duro, no fueron pocos: soberbia, crueldad, ambición e incapacidad para gobernar, desconexión entre su vida privada (“amancebamiento”) y pública ostentación de ser mensajero y portador de Cristo. Asimismo escribió otra réplica a Vignaud por su publicación Études critiques sur la vie de Colomb, como también lo hizo respecto a otra publicación de Serrano (Cristóbal Colón).


  Tema ocasional (1892) y acorde con su preparación náutica y el interés por reconstruir una réplica de los barcos del descubrimiento escribió sobre la nao Santa María y sobre cuál es entre las Lacayas la isla que denominó San Salvador, cuya polémica se reabrió con motivo del V Centenario[12]; aparte de la tradición de Alonso Sánchez de Huelva, descubridor de tierras incógnitas”[13] en que se desarrolla la idea del pre-descubrimiento tan atractiva y tan trabajada en la última década por Manzano[14] y Pérez de Tudela[15]. Otras actividades colombianistas tocaron los temas del aniversario de la salida de Colón y noticias del día de la muerte y del lugar del enterramiento así como un informe sobre los concursos para la erección de un monumento sepulcral en el que habían de guardarse los restos de Cristóbal Colón en la catedral de La Habana y uno más conmemorativo del descubrimiento de las Indias occidentales en la misma ciudad, cuyos títulos son suficientemente explicativos de sus contenidos.


  Los descubrimientos y exploraciones


  Tanto en la época de Fernández Duro como en su propia historiografía los descubrimientos ocupan una superficie importante, no tanto en sí mismos cuanto como marco general explicativo del Descubrimiento, también como fundamento del proceso de larga duración y gran alcance en que, sin solución de continuidad, fue la incorporación de un Nuevo Mundo a toda esa rica actividad de ampliación de horizontes geográficos y puesta en contacto de las culturas que interconectaron el mosaico y propiciaron la incorporación de todos los hombres a la Historia Universal. Era una actividad que se halla inmersa en la náutica como lo está la imagen del ex-libris de Fernández Duro. Así encontraremos artículos de este ilustre zamorano referentes a los hebreos y los vascongados en el Descubrimiento, sobre las cartas de Vespucio y los descubrimientos de los Caboto, Andrés de Morales, Juan Cousin, Diego de Peñalosa, Oquendo, Vancouver y Bodega y Cuadra, Antillón, Álvaro de Mendaña y Pedro Sarmiento de Gamboa, Gonzalo de Ayora, otros ya citados, así como Fernández de la Cueva, duque de Alburquerque y Nordenskiöld.


  
    [image: Exlibris de C. Fernández Duro]


    Exlibris de C. Fernández Duro.

  


  Una serie de estudios sobre descubrimientos que tiene su complemento en otros publicados sobre cartografía histórica en la Real Sociedad Geográfica y en la Real Aca­demia de la Historia. Son escritos sobre los primeros tiempos de la expansión europea o sobre fondos cartográficos en algunas instituciones importantes: Noticias de cartas de marear, manuscritas, de cartas y planos en la Biblioteca Real, cartas de marear en general, reproducción de cartas náuticas inéditas, orígenes de la carta geográfica de España, mapa­mundi en el Museo de Propaganda Fide, carta de Canadá, situación del cabo de San Agustín, cartógrafos mallorquines, cartas de Américo Vespucci, inédita de Vigliarolo, descubrimiento de una carta de 1339, atlas de Oliva, cartas de Jacobo Russo y cartas universales de Diego Ribero.


  *


  Concluyendo esta presentación de la historiografía de Fernández Duro, la proble­má­ti­ca de Descubrimientos y de América se fundamenta en los condicionamientos náuticos evidentes relativos a la comunicación y conocimiento, en posicionamientos sobre tesis foráneas tópicas que cien años más tarde parecen hasta anecdóticas (Roselly de Lorguees como ejemplo prototípico) y en la difusión de conocimientos. Ante la polémica no suelen sucederse convencimientos mutuos o alternativos, ni siquiera parcialmente; simplemente se entra en férreas incompatibilidades, en apologías tan entusiastas como estériles. Las efemérides contribuyen a su exacerbación y el IV Cen­tenario del Descubrimiento fue una conmemoración idónea a tal efecto, como supo ver Menéndez y Pelayo[16] y ha estudiado Bernabéu[17].


  Fernández Duro actuó conforme a criterios muy sencillos, los que su formación castrense le facilitaba, los que sus múltiples actividades le fueron propiciando, las que su carácter patriótico le condujeron.


  A la hora de la muerte no suelen escatimarse elogios hacia el finado y tampoco suele ser buen momento para una evaluación de los méritos del difunto aunque, frecuen­temen­te, pueden parecer más de escarnio que de elogio las voces que se levantan hablando del recién fallecido; no hay duda de que el mejor homenaje en ese momento se lo tributó su propia esposa: también falleció estando Fernández Duro de cuerpo presente. En el caso de don Cesáreo, palabras de recuerdo elegíacas se pronunciaron en un acto académico transcurrido un año de su deceso y el paso del tiempo tampoco ha modificado sustan­cial­mente aquellas palabras pronunciadas en la Real Sociedad Geográfica, en sesión pública, por ilustres miembros, geógrafos e historiadores, de la Real Sociedad. Las palabras que pronunciara el Director de la Real Academia de la Historia y que ratificó el Director del Museo Arqueológico Nacional fueron las de “sabio y hombre de bien”. No se puede esperar más.


  Su obra histórica pervive en su interés en muchos aspectos y en todos constituye un acicate para el progreso de la investigación, para el estudio de la Historia de la Armada y aliciente para los estudiantes de la Historia y de la Historia de la Geografía y la Cartografía; un personaje que es especialmente recordado por muchos historiadores y por los miembros de la Real Academia de la Historia, de la Real Sociedad Geográfica y del Instituto de Historia y Cultura Naval.


  Historiografía básica de Cesáreo Fernández Duro


  La nutrida producción literaria del ilustre marino ha dejado tal cúmulo de publi­ca­cio­nes que exige más que una breve mención, como se verá paginas adelante; por otra parte el autor realizó algunas obras más extensas cuyos contenidos procuraban una superior uti­lidad o interés para los hombres de la Marina; así pueden ser consideradas las Armada es­pañola y Disquisiciones náuticas y también, aunque menos divulgadas, Las jo­yas de Isa­bel la Católica, las naves de Cortés y el salto de Alvarado; Cristóbal Colón de­sembarcó en Tierra Firme del continente americano; La Armada Invencible; El gran Du­que de Osuna y su Marina; La conquista de las Azores en 1583; Tradiciones infundadas; La Ma­rina de Castilla; y, El derecho a la ocupación de territorios en la costa occidental de África.


  Tres de sus libros constituyen un cuerpo compacto por sus contenidos. Por lo que res­pecta a estas publicaciones extensas puede afirmarse que son las que más fama le han dado, por su nivel de impacto, se dice ahora, por su frecuente cita; también porque, du­rante décadas, se trataba de una materia escasamente cultivada por los historiadores, por­que sus contenidos, y el interés que suscitaban, resultaban entonces novedosos, porque ofrece fuentes, en ocasiones inéditas, que han sido impresas por vez primera o vueltas a imprimir muy avanzado el siglo XX y porque ha abierto líneas de investigación y trabajo seguidas hasta el siglo XXI. Nos referimos a sus: Disquisiciones náuticas (1876-1881)[18], La Marina de Castilla (1893)[19] y la Armada española desde la unión de los reinos de Castilla y Aragón (1895-1901)[20]; a ellos debería añadirse dos monografías más, la relati­va a La conquista de las Azores por su interés y su volumen (casi 600 páginas) o Naufra­gios (con más de 400 páginas) y el discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia por cuanto demuestra una preocupación por el discurso que debía leer en la Academia, lo que le obligó a bajar drásticamente su nivel de colaboración con las otras revistas[21]. Una trilogía básica[22] para los Historia de los descubrimientos y exploraciones españolas den­tro de lo que fue la Expansión europea; asimismo es el conjunto bibliográfico de Cesáreo Fernández Duro para conocer su capacidad de trabajo literario.


  Asimismo han sido citadas con frecuencia otras monografías[23]: Las joyas de Isabel la Católica, las naves de Cortés y el salto de Alvarado (1882)[24]. En la primera se recogen momentos legendarios de los descubrimientos y exploraciones de América cual son el empeño de joyas de la Reina como garantía para sufragar los gastos del primer viaje de Colón (nunca existió tal empeño por este asunto), sobre unos barcos que no se quemaron (fueron dados al través) y acerca del salto de un atleta olímpico más que el de un guerrero pertrechado, cargado y en retirada urgente por no decir en huida despavorido. Otra entidad tiene el segundo por cuanto se trata de un hecho fehaciente cual es el aterrizaje de Colón en Tierra Firme continental centroamericana durante su cuarto viaje descubri–dor[25].


  Muchas publicaciones de Cesáreo Fernández Duro o, quien es el mismo, F. Heardt son de corta extensión, algunas fueron publicadas generalmente en Boletines de dos instituciones (Real Academia de la Historia y Real Sociedad Geográfica)[26], en ocasiones se presentan como informes, notas o memorándums, referencias o noticias, reseñas o indicaciones. Este hecho explica que salieran de imprenta tantos trabajos del ilustre marino; considerando solamente los títulos de las Revistas o Boletines se observa una producción pródiga; observando por quinquenios:


  1856-1860 7


  1861-1865 4


  1866-1870 8


  1871-1875 14


  1876-1880 31


  1881-1885 43


  1886-1890 52


  1891-1895 49


  1896-1900 36


  1901-1905 42


  1906-… 1[27]


  Una realización que en diez años llegó a la decena y, en un solo año (1890) sus publicaciones fueron veinte; no obstante, en 1891 (año de ingreso en la Real Academia de la Historia) solamente aparecen editados siete trabajos de Cesáreo Fernández Duro al que hay que añadir el discurso de ingreso en la Academia.


  1879 10


  1882 14


  1884 11


  1889 12


  1890 20


  1892 12


  1894 11


  1900 12


  1901 10


  1903 12


  Colección Fernández Duro


  Antes de proceder al listado de publicaciones de Fernández Duro se hace necesario subrayar la magnitud de su legado. Existe una Colección Fernández Duro en el archivo del Museo Naval de Madrid. La procedencia es consecuencia de los cargos militares y administrativos en la Marina que desempeñó Cesáreo Fernández Duro y que conservó parte de la documentación generada en los destinos que desempeñó y consecuentemente procedentes del gobierno y la administración de La Habana y del Ministerio de Marina, así como de las comisiones de las que formó parte tanto en América como en África; de ahí proceden los documentos referentes a sus trabajos en el Ministerio (1864-1865), copia de documentos de los siglos XVI-XIX, correspondencia, informes para la Real Academia de la Historia, manuscritos de su trabajo La pesca en España y Pesca de almadrabas (1872), su proyecto de desarrollo de una Revista Naval y otros trabajos[28]. A estos mate­riales es preciso sumar la colección de documentos gráficos y fotográficos en el Museo Naval de Madrid; una recopilación formada por quince carpetas, con más de mil documentos en total, que contienen: Álbumes de autógrafos, fotografías de barcos y personajes –incluido el propio Cesáreo Fernández Duro–, grabados, sellos, vitelas, banderas dibujadas, exlibris, esquelas mortuorias, tarjetas postales, imágenes de armas de fuego y blancas, dibujos de peces marinos, reseñas, portadas y algunos textos, correspondencia literaria, informes a la Real Academia de la Historia, notas sobre Colón y otros datos históricos, noticias de obras de diversos autores, almirantes y otros individuos de la Armada, así como saludas de las Academias nombrando a Cesáreo Fernández Duro para distintos trabajos, agradecimien­tos por envío de libros, fichas de documentos de la colección Sanz Barutell.


  Otra documentación en el Museo Naval de Madrid


  A las 14.237 páginas de la propia colección “Cesáreo Fernández Duro” (Museo Naval de Madrid) hay que agregar otros diez volúmenes de documentos sin numerar ni paginar. Pero eso no es todo, en el Museo Naval de Madrid existe además una colección docu­mental predominantemente gráfica y fotográfica; son quince carpetas con más de mil do­cumentos en total; son álbumes de autógrafos, fotografías de barcos, grabados, fotogra­fías personales, –incluidas muchas suyas–, sellos, vitelas, banderas dibujadas, exlibris, esquelas mortuorias, tarjetas postales, dibujos o grabados de armas de fuego y blancas, dibujos de peces marinos, reseñas, portadas y trabajos diversos[29]; entre ellos “El amor de la patria”, “Palabras a vascos y catalanes”, “Crónica del viaje de S.M. en 1.877”. Plan de la obra y R.O. por la que se encomienda a Cesáreo Fernández Duro y Patricio Aguirre para que la escribiera; minuta de Cesáreo Fernández Duro sobre el asunto, “Prólogo a la arqueología naval de D. Rafael Monleón” (con el borrador y cartas).


  Esta vasta colección documental miscelánea, está constituida por copias documentales procedentes de diversos archivos, por ejemplo de lo referente al tomo tercero de la “Invencible”, pero también registros de viajes y descripciones, propios o de otros prota­gonistas, realizados sobre África y América así como gran cantidad de correspondencia e informes sobre todos los asuntos que interesaron a Cesáreo Fernández Duro, que fueron muchos: biográficos, de pesca, comisiones diversas como factorías, de límites y fronteras entre Venezuela y Colombia[30] o entre Ecuador y Perú así como otras cuestiones referentes a América (Cuba, Puerto Rico, Perú Filadelfia, Florida, Quivira) y Extremo Oriente (Filipinas, Cavite), África (Marruecos, Sahara, Santa Cruz de Mar Pequeña, Wad-Nun, Senegal,…). Sus informes y textos abarcaron cuestiones tan diversas como proyectos de libros que no se llevaron a cabo, una fábula, versos variados o tratados de matemáticas y náutica.


  Cesáreo Fernández Duro compiló abundante material sobre Exposiciones Universales y Congresos Internacionales en que participó[31], pero siguió trabajando sobre los temas más heterogéneos: privilegios, naufragios, seudónimos, abastecimiento y municiones, pa­sajeros y religiosos, veedores y cuerpo administrativo, comerciantes y dueños de navíos, instrucciones náuticas, aranceles, ordenanzas, apresamientos, comercio marítimo, regla­mento interior o militar de los ayudantes del Rey que redactó el propio Cesáreo Fernán­dez Duro; sobre generales de la Armada, órdenes, honores, cargos, transportes, nom­bra­mientos; también asuntos de guerra (Alcazarquivir, Riego, el ejército realista), descrip­ción naval, nombramientos antiguos (Faleiro, Gil González Dávila, duque Albur­querque; registro de naos, naufragios, informes de pesca e incluso sobre aceites para la conserva de alimentos; flotas y armadas; oficiales y hojas de servicio; ascensos a los del ejército de Cuba; prisioneros americanos en Annapolis tras combate de Santiago de Cuba.


  Los trabajos de Cesáreo Fernández Duro en las comisiones internacionales, en el Ministerio, en los arsenales, fondeaderos (Chincha), guardacostas, disciplina, carga y descarga, meteorología nacional, derechos de España a territorios ultramarinos. También abundante correspondencia dirigida a Cesáreo Fernández Duro con motivo de sus publicaciones (Las joyas de Isabel la Católica, 1.882; Viajes del Infante D. Pedro de Portugal, 1.903; Informe sobre el retrato de Fernando Colón; Hernán Tello de Portocarrero con el informe de Cesáreo Fernández Duro, 1895; La vida de una madre. traducción del italiano, 1.901; Instrumentos de música, 1.901; La Armada Española, etc.). Asimismo se ha recogido, con motivo del IV Centenario del Descubrimiento, toda una correspondencia de variado contenido, a veces poco sustancioso; igualmente se recogen cartas acerca de la colección documental Vargas Ponce.”


  Los escritos publicados por Cesáreo Fernández Duro aparecieron en varios Boletines o Revistas que se indican en cada título salvo las no identificadas en la biblioteca con­sultada; también pueden ser localizadas como monografías, tanto en forma de libro -incluso en varios volúmenes- como en separata, en ocasiones, sin identificar la procedencia; en todos los casos la fecha ha sido un dato prioritario y por tal indicador han sido ordenados los títulos. No obstante se procederá a una descripción algo más pormenorizada de ocho obras de Cesáreo Fernández Duro que se encuentran entre los más voluminosos.


  Escritos extensos de Cesáreo Fernández Duro


  
    1. La marina de Castilla desde su origen y pugna con la de Inglaterra hasta la refundición en la Armada española[32].


    [image: ]La Marina de Castilla surgió como un volumen más, el cuarto, en la Historia general de España que dirigió Antonio Cánovas de Castillo como director de la Real Academia de la Historia; una obra que rea­lizarían, exclusivamente, académicos de aquella insti­tución. Como reza su título tiene el comienzo casi en el Génesis (“la diligencia del investigador –dice Ce­sáreo Fernández Duro, pg. 7– no alcanza a presumir­lo, tanto ve más lejano el origen cuanto más procura penetrar la obscuridad de las noticias”) y alcanza hasta los Reyes Católicos (el Descubrimiento del Nuevo Mundo y la Marina del siglo XV).


    De tal manera habla de los tiempos primitivos y de la fundación de la marina cantábrica con el obispo Gelmírez y el maestro Ogerio, las consecuencias de las conquistas en el sur (1250-1300), apreciaciones de la Marina en el siglo XIII y las guerras (con Inglaterra, Portugal, con los moros, con Aragón), apreciaciones de la Marina en el siglo XIV, comercio, construcción y tipos de barcos y siempre campañas (con ingleses, franceses, aragoneses) y la hermandad de las Marismas. La conquista de las islas Canarias y el descubrimiento de América.

  


  2. La Armada española desde la unión de los reinos de Castilla y de León.


  Su publicación fue aprobada un mes después de pedida por Cesáreo Fernández Duro, por R.O del Ministerio de Marina (9, agosto, 1895), a petición del autor (solicitud de 3 de julio y una vez concluida su La Marina de Castilla). Es la obra más extensa de Cesáreo Fernández Duro; supera las 3.500 páginas en nueve tomos[33] y abarca desde 1476 hasta 1833, con la siguiente distribución de años por tomo:


  I  1476-1556


  II 1556-1587


  III 1569-1621


  IV 1621-1664


  V 1665-1700


  VI 1701-1756


  VII 1759-1788


  VIII 1789-1868


  IX 1808-1833


  [image: ]El tomo primero da comienzo con la guerra de Sucesión y triunfo de Isabel I y prosigue con las vicisitudes de la navegación a Flandes cuando viajaba la princesa Juana y de regreso casada con quien sería Felipe I. Continúa con la expedición a Italia, la jornada de Berbería, el viaje del rey Fernando a Nápoles, los hechos de Orán, Bugía, Trípoli y los Gelves, así como las complicaciones en Italia, África y Portugal.


  Hay cuatro capítulos dedicados a las Indias. En ellos narra el autor la acción descubridora colombina y las subsiguientes bulas alejandrinas, tratado de Tordesillas; los viajes que siguieron, la estela colombina una vez abierto el Nuevo Mundo a otros protagonistas, la Casa de Contratación, los principales descubridores, la llegada al mar del Sur y los mapas así como consideraciones acerca de los condicionamientos hidrográficos y atmosféricos para la navegación a vela. El los capítulos doce, trece y veintidós del libro describe los descubrimientos en tierra continental, los grandes cursos fluviales y perfila la imagen costera y marítima; los nombres de Solís, Cortés, Magallanes, Elcano y la cuestión de las islas Molucas contribuyen a llenar el casi centenar de páginas que dedica Cesáreo Fernández Duro a las Indias en este primer tomo de su obra.


  El resto del libro pone su atención en la llegada de Carlos I, la prisión del rey de Francia, fracasos en Berbería, conquista de Túnez, corsarismo, alianzas, combate en Argel, la alianza turco gala otras expediciones y consideraciones acerca de la marina del Emperador.


  El tomo segundo trata de Felipe II (guerras del comienzo de reinado, problemas con el turco y en general, en el Mediterráneo, fracasos, naufragios; las cuestiones de Vélez de la Gomera, Malta, la Liga Santa y Lepanto; incorporación de Portugal y conquista de las Azores y conflictos en el centro y norte de Europa). Respecto al Nuevo Mundo (130 pág.) describe las navegaciones, ordenanzas, Consejo de Indias; la obra de Las Casas, Filipinas y el tornaviaje y otras islas y puertos del Pacífico. La competencia francesa y otros personajes en acción (pirata, corsaria y esclavista).


  El tomo tercero trata del final de Felipe II y comienzos de Felipe III, especialmente de los conflictos con Inglaterra (la Grande Armada), Bretaña, Berbería, piratería mediterránea así como sus repercusiones en la Península. La parte dedicada a la España ultramarina y a la expansión europea está tratada con más amplitud: Filipinas, China y Molucas, corsarios en el Atlántico y en el Pacífico, nuevos descubrimientos y sucesos en la América continental costera, incluidas las Guayanas; en Filipinas, California, regiones australes y de Oceanía.


  El tomo cuarto comienza con al advenimiento de Felipe IV y los conflictos con turcos moros y moriscos, choque en Cádiz con los ingleses y otros sucesos en la península y diversas batallas en el mar. Respecto a los reinos de las Indias, Cesáreo Fernández Duro dedica su atención a las flotas, la presión holandesa en Brasil, en las Antillas y en Filipinas.


  El tomo quinto trata del reinado de Carlos II con “encuentros” (con franceses e ingleses), rebeliones (Mesina) y filibusterismo en las Indias.


  El tomo sexto se inicia con el tiempo de Felipe V y algunos desastres (Vigo, Gibraltar y guerra civil), también paces (Utrecht) y renacimiento de la marina merced a importan­tes protagonistas (Patiño y, a comienzos de Fernando VI, Ensenada). En las Indias: ata­ques y acciones navales (sobre flotas de tierra firme y piraterías, Antillas, Colonia, Filipi­nas); contrabando, Compañía de Caracas y ataques a los puertos.


  El séptimo comienza con la venida de Carlos III y trata de la jornada de Argel (1774-1775), guerra con Inglaterra que afectó a Menorca y Gibraltar; por lo que respecta al Nuevo Mundo, es tratado con amplitud: invasión de Cuba, rendición de La Habana, pérdida de Manila, Luisiana y Malvinas, conflictos en Brasil y la guerra que bulle al norte y al sur.


  El octavo comienza con Carlos IV la revolución en Francia y sus repercusiones y problemas en el mar y los puertos en la península y en las Indias.


  Y el noveno se inicia con el “año memorable” (1808), el sitio de Cádiz, la “gloria y miseria” en la Armada así como la revolución de las colonias.


  
    3. Disquisiciones náuticas


    [image: ]Las diecinueve disquisiciones náuticas de Cesáreo Fernández Duro superan las tres mil páginas y se distribuyen en seis tomos que salieron de imprenta entre 1874 y 1880; proceden de una publicación anterior que dirigieron José Gil Dorregaray (por la revista Museo español de Antigüedades) y Juan de Dios Rada y Delgado (por la Real Academia de la Historia). Se presentan con subtítulos ilustradores en que se hallan repartidas las mencionadas disquisiciones, con apéndices, cuyo contenido es de elaboración del propio autor o tomadas de la documentación que consultó; no se puede decir que sean artículos cortos (quizá lo sean los del primero, tercer y cuarto tomos) pero debe afirmarse que tratan de una variada temática náutica que ha resultado, y es, particularmente atractiva para el lector.


    1874. Tomo I. Conformación adorno y armamento de naves antiguas.


    1877. Tomo II. La mar descrita por los mareantes.


    1878. Tomo III. Navegaciones de los muertos y vanidades de los vivos.


    1879. Tomo IV. Los ojos en el cielo.


    1880. Tomo V.  A la mar, madera.


    1880. Tomo VI. Arca de Noé.


    Las siete primeras disquisiciones forman el tomo primero: tratan de la artillería, la carta de Juan de la Cosa, las carabelas, la construcción naval, decoración de las naves antiguas, las banderas y sus colores y la numismática conmemorativa naval. El segundo tomo habla de la disquisición octava con la vida en la galera (leyendas, inventos, peligros, pensamientos de muchos que nunca navegaron, corsarios; galeras, sus trabajos y privilegios, del lenguaje peculiar. La descripción del mar y sus peligros, el equipo del navegante, la “fisiología” del pasajero a bordo, la tripulación (chusma, galeote y forzado); combate, rescate, alimentación y alojamiento. La disquisición novena trata sobre el mismo tema pero referido a Indias: las flotas, vida en el navío, cartas y romances, personajes (Salazar, Hoces, Leoz, Benavides, Pimienta, Fadrique de Toledo, “pie de palo”,…[34]


    Las tres disquisiciones del tomo III tratan, sucesivamente, de protocolo (la undécima), de ritual religioso (la duodécima) y de iconografía, restos de marinos y honores, con un largo listado de personajes (la decimotercera), desde Ramón Bonifaz hasta Victoriano Sánchez Barcáiztegui, con una pequeña adenda con seis más (desde Bastidas a Méndez de Avilés).


    Cuatro disquisiciones componen el tomo cuarto: la decimocuarta trata de instrumentos náuticos (aguja, astrolabio, ballestilla, cuadrantes, corredera, escandallo…), la siguiente describe la cronometría (relojería española y el problema de la longitud), la decimosexta habla de los Colegios de San Telmo y sus colegiales y, finalmente, la decimoséptima explica las bibliotecas, museos y colecciones privadas.


    La disquisición decimoctava ocupa todo el tomo quinto pero continúa en el sexto; trata de la fábrica de naos, armamento, aparejo, arqueamiento, maestros, ingenieros, escritores, legislación e incluye el Itinerario de Navegación de Juan Escalante de Mendoza (pg. 413-515).


    El último tomo continúa con la misma disquisición describiendo la fábrica de la nao, calafateado, carena y botadura; siguiendo la Instrucción náutica de García de Palacio; también del Arte para fabricar naos de Tomé Cano. Finalmente, la decimonovena disquisición habla de la pesca de vascongados en el “golfo de Cantabria”, al Norte y la “pesca del bacalao” hasta Terranova.

  


  
    4. Naufragios de la Armada.


    [image: ]En sus 457 páginas Cesáreo Fernández Duro comienza recordando las vicisitudes a las que se ven sometidos los hombres y los medios ante su máximo enemigo, el mar; la abnegación de la gente de la mar. Su dedicatoria[35] tiene por fin el homenaje a los tripulantes, a sus victorias, siniestros que “ponen en relieve una inteligencia superior, un conoci­miento profundo, arrojo, sangre fría y heroísmo” que darían lugar a una literatura atractiva como se ha cultivado en otras naciones.


    La obra da noticia de algunos naufragios desde el comienzo de la Armada[36], del maestre Juan (1528) y, a continuación va describiendo los breves relatos por orden alfa­bético del nombre de los navíos (Álava, Almirante, Amistad, Áni­mas…, hasta Ventura, Victoria, Volador, indicando su categoría: vapor, bergantín-goleta, goleta, cañonera…).


    Las páginas finales las dedica a lo Huracanes en Cuba (1794 y 1846), el extracto del diario del general Álava, relacione de jefes y oficiales muertos en naufragio y noticias de algunos naufragios que no constan en el Archivo del Ministerio de Marina así como la relación de los naufragios descritos.

  


  5. La conquista de las Azores.


  [image: ]Sobrepasando las quinientas páginas, Cesáreo Fernández Duro “describe” la gran batalla por la anexión de Portugal considerando la posición estratégica del archipiélago, “llave del Nuevo Mundo”, para la seguridad de las Indias. La narración ensalza la acción de los protagonistas, españoles (“de heroico proceder”), y particularmente de los nombres más destacados pero recogiendo también a otros menos conocidos (Venesa, Cardona, Pardo, Chacón, Borragán, Bastida, Vivero y Guevara).


  Entre las fuentes utilizadas por Fernández Duro están Herre­ra y Tordesillas y Cabrera de Córdoba y toda una amplia bibliografía y documentación que aparece citada en el texto y se relaciona bajo el epígrafe “libros y papeles con­sul­tados” cuya utilidad se incrementa merced al índice onomástico que ofrece Cesáreo Fernández Duro; también manejó materiales portugueses y franceses que describían las fiestas por la victoria celebradas por los españoles adquiriendo, en ocasiones, tintes especialmente dramáticos (“No pueden soportarse las fanfarronadas e insolencias de esta gente desde que ha llegado noticia de la derrota de Strozzi; cualquiera diría que Jesucristo no está seguro en el Paraíso, y que corre peligro –decía el embajador francés (pg. 57) – de que vayan allá a prenderle para crucificarle de nuevo”).


  El libro recoge las poesías y romances dedicados a la conquista de las Azores (pg. 94-148), trofeos de la victoria, noticias de Felipe II a sus hijas y, entre otros textos, un apéndice documental de la correspondencia e informes de Felipe II, del marqués de Santa Cruz, Pedro Valdés, Francisco Duarte, del rey de Francia, del prior de Crato, Antonio Guevara, Alonso Bazán, conde de Vimioso… y la razón de las naves que sirvieron en la armada y relación de los soldados embarcados en las naves.


  
    6. La Armada invencible.


    He aquí una obra en dos tomos de más de quinientas páginas cada uno que está formada por un estudio histórico que precede a un amplio corpus documental que ocupa gran parte del tomo primero (350 pg.) y todo el segundo, que concluye con un índice onomástico.


    [image: La Armada invencible]


    Cesáreo Fernández Duro en su introducción deja clara su visión de la “jornada de Inglaterra” mostrando como exa­geradas las relaciones formadas en Lisboa que exageraban las fuerzas de mar y tierra que componía “la Grande Armada o la Armada invencible, que ha venido en llamarse y el Dia­rio de su capitán general el Duque de Medina Sidonia”.


    La historia de esta jornada contra Inglaterra fue escrita por el marino con las fuentes que cita (Coloma, Estrada, Bentivollo, Herrera y Tordesillas, Cabrera de Córdoba…) y los documentos que compila en su obra.

  


  
    7. Viajes regios


    [image: Viajes regios]Se trata de otro libro que supera las cuatrocientas páginas en las que el autor, Cesáreo Fernández Duro, fue desgranando bio­grafías regias con indicación de sus fuentes y la incorporación de un valioso índice onomástico y, naturalmente, sus comenta­rios. Comienza por los viajes de Pedro de Castilla, Juana la Loca, Fernando el Católico, Carlos V, Ana de Austria… y concluye con los viajes de Carlos III, Isabel II, Amadeo I, Alfonso XII, Alfonso XIII y de su augusta madre Dª. María Cristina.

  


  
    8. Viajes del Infante Pedro de Portugal con indicación de los de una religiosa española por las regiones orientales mil años antes.


    Esta breve monografía refiere los viajes que hizo este infante, segundo en el orden dinástico, hijo de Juan I y Felipa de Lancaster, participó en la toma de Ceuta (1415) y fue armado caballero con el título de Duque de Coimbra. Había recibido una buena educa­ción que puso en juego en un viaje diplomático que sería para consolidar el reino de Portugal.


    [image: ]El libro, de autor dudoso, ha sido editado reiteradamente y enlaza con otros libros de viaje por lo que ha merecido la atención de varios filólogos. El objetivo del infante Pedro fue religioso, peregrinar con doce acompañantes desde Barcelos hasta Jerusalén y visitar el Santo Sepulcro. La ruta que siguió le llevó por Valladolid, Venecia, Chipre, Patrás, Babilonia y Tierra Santa; el retorno lo hicieron por Armenia, Egipto, Capadocia, Arabia, Sinaí, tierra de las Amazonas (cristianas súbditas del Preste Juan), Cananea, las Indias de Poniente, Fez y Castilla.


    En síntesis puede considerarse a Cesáreo Fernández Duro como un interesante polígrafo; lo es. Así se muestra en las páginas precedentes y se demuestra en el epígrafe siguiente.

  


  


  Bibliografía de Cesáreo Fernández Duro[37]


  Las publicaciones periódicas principales en que Cesáreo Fernández Duro dio a conocer sus escritos fueron: Boletín de la Real Sociedad Geográfica [RSG]; Boletín Real de la Academia de Bellas Artes [RABBAA]; Boletín Real de la Academia de la Historia [RAH]; Revista de Geografía Colonial y Mercantil[38] [RGC y M] y Revista General de Marina[39][RGM]. Las más conocidas son, por orden cronológico, las siguientes:


  1856 Colegio Naval Militar. [S.l.: s.n.].


  1856 Descripción del Panteón de Marinos Ilustres. [S.l.: s.n.].


  1857 Descripción de las nuevas cañoneras de hélice. [S.l.: s.n.].


  1857 Guerra con los Estados Unidos. [S.l.: s.n.].


  1857 Problemas náuticos. [S.l.: s.n.].


  1859 Descripción de algunos de los mecanismos inventados para tomar rizos a las gavias sin mandar la gente arriba. [S.l.: s.n.].


  1860 Una comida de moros. [S.l.: s.n.].


  1863 Memoria sobre el puerto, ciudad y fortificaciones de Mogador. [S.l.: s.n.].


  1863 Nociones de Derecho Internacional Marítimo. [S.l.: s.n.].


  1865 Estudios sobre pesca. [S.l.: s.n.].


  1865 La cuestión del Perú. [S.l.: s.n.].


  1866 Almadrabas. [S.l.: s.n.].


  1866 Biografía del Excmo. Señor don Francisco Armero. [S.l.: s.n.].


  1866 Memoria sobre la Exposición Internacional de Artes y productos de pesca celebrada en Bergen. [S.l.: s.n.].


  1867 Naufragios de la Armada Española: relación histórica formada con presencia de los documentos oficiales que existen... Establecimiento tipográfico de Estrada, Díaz y López. Madrid.


  1867 Exposiciones internacionales de Pesca. [S.l.: s.n.].


  1867 Treinta artículos descriptivos de la exposición Universal de Viena. [S.l.: s.n.].


  1867 Tratado elemental de Cosmografía nueva edición de la escrita por Ciscar, ampliada y actualizada. BNE. 4/208270 (12).
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  1869 Cervantes Marino. BNE. 12/824482.


  1870 Apuntes para la bibliografía marroquí (apéndice a su conferencia sobre el Hach Mohamed el Bagdady). BNE. AFRGFC/191/31.


  1871 Veinte cartas o artículos descriptivos de la Exposición de Viena. [S.l.: s.n.].


  1872 Las armas humanitarias. BNE. 3/2807.


  1873 Treinta artículos descriptivos de la exposición Universal de Viena. [S.l.: s.n.].


  1874 Buques coraceros antiguos españoles. [S.l.: s.n.].


  1874 Las Carabelas. [S.l.: s.n.].


  1874 Lombardas y otros tipos de pólvora. [S.l.: s.n.].


  1875 Antigüedades romanas de la provincia de Zamora. La Ilustración Española y Americana, año 18 (nº 16, 17, 22).


  1874-1880 Disquisiciones náuticas.- 6 tomos. Madrid.


  1875 Bibliografía del cerco de Zamora. BNE. VC/4899/54.


  1875 Las carabelas: estudio hecho sobre los diseños que se conservan en varias obras antiguas citadas en el texto. [S.l.: s.n.].


  1875 La carta de Juan de la Cosa, que se conserva en el Museo de Marina. BNE. SVIP/1312.


  1875 Los colores nacionales [S.l.: s.n.].


  1875 Medallas navales españolas que se conservan en el Museo Arqueológico Nacional y en otras colecciones [S.l.: s.n.].


  1877 Cronómetro Berthoud que se conserva en el Museo Naval. Museo Naval. De Madrid.


  1877 El Hach Mohamed el Bagdagy. [S.l.: s.n.].


  1877 Veinticuatro cartas acerca del viaje de S. M. el Rey. [S.l.: s.n.].


  1877 Sobre la exploración y civilización de África y especialmente de Marruecos, Boletín, 2.


  1877 Apuntes biográficos de El Hach Mohamed el Bagdády (Don José María de Murga): seguidos de otros varios para idea de los usos, costumbres y bibliografía de Marruecos. BNE. 3/14557.


  1877 y 2009 El Hach Mohamed el Bagday y sus andanzas en Marruecos. Boletín Real Sociedad Geográfica, 3; reeditado en Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 145: 279-312. Madrid, 2009.


  1878 Exploración de una parte de la costa noroeste de África en busca de Santa Cruz de Mar Pequeña, conferencia pronunciada por el capitán de navío Cesáreo Fernández Duro en la Sesión ordinaria de la Sociedad Geográfica de Madrid, del día 26 de marzo de 1878, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 4 y 5.


  1878 Lago de Sanabria o de San Martín de Castañeda. Imprenta de T. Fortanet. Madrid.
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  1878 Progreso de los trabajos geográficos, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 5.


  1878 Venturas y desventuras [colección de novelas]. Madrid.


  1878 y 1879 Descubrimiento de la isla de Madera, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 5 y 6.


  1878 Instrumentos náuticos que se guardan en el Museo Naval . [S.l.: s.n.], Museo Naval de Madrid.


  1879 Apuntes biográficos del almirante Marqués de Rubalcava. Museo Naval de Madrid.


  1879 El lago de Sanabria o de San Martín de Castañeda, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 6.


  1879 Gonzalo de Murga y Mugartegui, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 6.


  1879 Noticias de algunas cartas de marear, manuscritas, de pilotos españoles, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 7.


  1879 Nuevas observaciones acerca de la situación de Santa Cruz de Mar Pequeña, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 6.


  1879 Planisferio del siglo XVI, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 6.


  1879 Progreso de los trabajos geográficos, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 6.


  1879 Progreso de los trabajos geográficos, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 7.


  1879 Prólogo a la Historia de las exploraciones árticas de Novo y Colson. Imprenta de Fortanet. Madrid.


  1880 Aniversario de la salida de Colón del puerto de Palos en la búsqueda de las Indias. RGM.


  1880 Islas Bermudas, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 8.


  1880 Romancero de Zamora. Madrid[40].


  1880 Sayago, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 8,


  1880 Sobre la división territorial de España, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 9.
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  1881 Mateo de Laya: discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la Recepción Pública del Ilmo. Sr. Cesáreo Fernández Duro. Madrid.


  1881 Noticias de algunas cartas de marear, manuscritas, de pilotos españoles, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 11.


  1881 Sobre la división territorial de España, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 11.


  1882 Modelos de buques coraceros antiguos españoles que se conservan en el Museo Naval. Imprenta de T. Fortanet. Museo Naval de Madrid.


  1882 Anteproyecto de la Ley de Pesca fluvial. S.l.


  1882 Carta de Canadá trazada en el siglo XVI, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 12.


  1882 Descubrimie


  nto de América por los vascongados, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 12.
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  1882 Memorias históricas de la ciudad de Zamora, su provincia y obispado. 4 vols. Madrid. Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra.


  1882 Don Diego de Peñalosa y su descubrimiento del Reino de Quivira. Informe. Real Academia de la Historia.


  1882 Prólogo al Viaje de regreso de la Resolución, por A. Fery. Imprenta de Fortanet. Madrid.


  1882 Isla Formosa, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 12.


  1882 Las joyas de Isabel la Católica, las naves de Cortés y el salto de Alvarado (epístola dirigida a J. de D. Rada y Delgado). Imp. M. G. Hernández. Madrid. Real Academia de la Historia.


  1882 Noticias de algunas cartas de marear, manuscritas, de pilotos españoles, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 12.


  1882 Reconocimiento de Puerto Cansado, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 13.


  1882 Relaciones geográficas de Indias (T.I), Boletín de la Real Academia de la Historia, II.


  1882 Sobre las causas de la pobreza de nuestro suelo, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 13.


  1882 Sobre las relaciones de España con África, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 13


  1883 Colón: informe relativo a los pormenores de [sic] descubrimiento del nuevo mundo. Madrid: Imprenta y Fundición de Manuel Tello.


  1883 Don Francisco Fernández de la Cueva, Duque de Alburquerque. Real Academia de la Historia.


  1883 El puerto de Ifni en Berbería, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 14.


  1883 Necrología de don Gonzalo de Murga y Mugartegui. Madrid Tip. de Manuel G. Hernández. Madrid.


  1883 Noticias de algunas cartas de marear, manuscritas, de pilotos españoles, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 15.


  1883 Sobre las relaciones de España con África, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 14


  1884 Cartas de marear, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 17.


  1884 Compendio de la Historia de México, Boletín de la Real Academia de la Historia, IV.


  1884 Don Francisco Fernández de la Cueva, Duque de Alburquerque: informe en desagravio de tan ilustre prócer, presentado... Imprenta y Fundición de Manuel Tello. Madrid.


  1884 Don Pedro Enríquez de Acevedo, Conde de Fuentes: bosquejo encomiástico leído ante la Real Academia de la Historia, 15 de junio. Madrid. Real Academia de la Historia.


  1884 El puerto de los españoles en la isla Formosa. La Ilustración española y americana, XXVIII, XI.


  1884 Compendio de la historia de México. Bol. Real Academia de la Historia, IV.


  1884 Descubrimiento de antigüedades en Salamanca. Bol. Real Academia de la Historia. V.


  1884 Fraseología novísima: carta dirigida al Excmo. Señor D. Aureliano Fernández-Guerra por un aficionado. BNE. VC/2897/11.


  1884 La germanía de Valencia: discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública de Manuel Danvila y Collado. Madrid: [s.n.]. Real Academia de la Historia.


  1884 La situación del cabo de San Agustín en el Brasil, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 16.


  1884-1885 La Armada Invencible.- 2 tomos. BNE. 12/960358.


  1885 Antigüedades en América Central, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 18.


  1885 Reglas acordadas por la Academia de la Historia para la redacción de papeletas que han de servir de materiales al diccionario biográfico español. Bol. Real Academia de la Historia, VII.


  1885 Colón y la historia póstuma: examen de la que escribió el Conde de Roselly de Lorgues. Imp. de M. Tello. Madrid.


  1885 El Gran Duque de Osuna y su Marina. Museo Naval de Madrid.


  1885 Informe acerca del arte llamado Encesa. Museo Naval de Madrid.


  1885 Noticias acerca del origen y sucesión del Patriarcado de las Indias Occidentales, Boletín de la Real Academia de la Historia, VII.


  1885 Primeras noticias de Yucatán, Boletín de la Real Academia de la Historia, VII.


  1885 Primeras noticias de Yucatán, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 19.


  1886 Herejes españoles del siglo XVI. Bol. Real Academia de la Historia. IX.


  1886 La conquista de las Azores en 1583 Madrid. Museo Naval de Madrid.


  1886-1891 África, en la conferencia de París, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 42.


  1886 y ss. Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones españolas en Ultramar (CODOIN 2ª serie) Prólogo al tomo I e introducciones a los tomos IV, VI, VII, VIII y XII.


  1886 Estudio histórico de América Central, Boletín de la Real Academia de la Historia, VIII.


  1886 Los derechos de España en la costa del Sahara, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 20.


  1886 Observaciones acerca de las cartas de Américo Vespucci, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 20.


  1886 Observaciones acerca de las cartas de Américo Vespucci, Boletín de la Real Academia de la Historia, VIII.


  1886 Viaje a la Mancha, 1774, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 21.


  1887 El valle de Arán, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 23.


  1887 La crónica general de Gonzalo de la Finojosa. Bol. Real Academia de la Historia. XII.


  1888 Una escuadra de galeras de Castilla, del siglo XIV. Bol. Real Academia de la Historia. X


  1888 Carta de marear, inédita, de Domenico Vigliarolo, 1577, Boletín de la Real Academia de la Historia, XIII.


  1888 Cartas náuticas de Jacobo Russo, siglo XVI, Boletín de la Real Academia de la Historia, XII.


  1888 Descubrimiento de una carta de marear, española, del año 1339: su autor Angelino Dulceri o Dulcert, Boletín de la Real Academia de la Historia, XII.


  1888 El desastre de los Gelves. Estudios históricos del reinado de Felipe II (En Serie: Historiadores; 88). (Colección de escritores castellanos). BNE. 9/292167.


  1888 Las cartas universales de Diego Ribero, siglo XVI, Boletín de la Real Academia de la Historia, XII.


  1888 Noticias de don Cristóbal Colón, Almirante de las Indias, Boletín de la Real Academia de la Historia, XII.
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  1888 Tradiciones infundadas: examen de las que se refieren al pendón morado de Castilla, las joyas de Isabel La Católica... Madrid.


  1888 Centenario, tercero, de Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz. Bol. Real Academia de la Historia. XII.


  1889 Carta de privilegio y confirmación dada por el emperador Carlos V a Diego de Ávila, hombre de armas de la capitanía de Carlos de Lanoy, haciéndole hidalgo de solar conocido por haber derrocado del caballa y rendido prisionero al rey de Francia Francisco I en la batalla de Pavía, 1525. Bol. Real Academia de la Historia, XIV.


  1889 Voces malsonantes honestamente consideradas en carta de aguinaldo dirigida al H. Dr. Thebussem en particular y muy provechosa a todos en general. BNE. 4/109518


  1889 Atlas inédito de Juan Oliva, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 27.


  1889 Cartas y tarjetas de visita de Cesáreo Fernández Duro a Francisco A. Barbieri [Manuscrito]. BNE, MSS/14007/2/12


  1889 La tabla de oro de don Pedro de Castilla (1366). Bol. Real Academia de la Historia, XV.


  1889 La Isla de Cuba (introducción al tomo I de CODOIN, Ultramar) Boletín de la Real Academia de la Historia, XIV.


  1889 Testamento de D. García de Avellaneda y Haro, conde de Castrillo (1670) Bol. Real Academia de la Historia. XXXIV.


  1889 Memorias del Ecuador, Boletín de la Real Academia de la Historia, XV.


  1889 Noticia breve de las cartas y planos existentes en la Biblioteca particular de S.M. el Rey, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 26.


  1889 Noticia breve de las cartas y planos existentes en la Biblioteca particular de S.M. el Rey, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 27.


  1889 Orígenes de la cartografía en la Europa septentrional, Boletín de la Real Academia de la Historia, XV.


  1889 L'étendard de la Sainte Ligue, á la bataille de Lépante. BNE. 1/35936.


  1890 Es el centenario de Colón? Carta dirigida al Sr. D. Marcos Jiménez de la Espada, enumerando documentos apócrifos que se han publicado con referencia al Descubrimiento del Nuevo Mundo, Revista Contemporánea, vol. LXXIX, Madrid, 30 de julio de 1892, Madrid.


  1890 Traslado de los capítulos del tratado de paces entre las coronas de Castilla y de Portugal firmado en Toledo a 16 de marzo de 1480, relativos a la posesión y pertenencia de Guinea, costas, mares e islas de África. Bol. Real Academia de la Historia, XXXVI.


  1890 Antonio Pérez en Inglaterra. Serie: (Colección de escritores castellanos) (Historiadores; 88). En estudios históricos del reinado de Felipe II. BNE. 9/292167.


  1890 Colección bibliográfica-biográfica de noticias referentes a la provincia de Zamora o Materiales para su historia[41].


  1890 Colección de escritores castellanos. Museo Naval de Madrid.


  1890 De bota dura. BNE. VC/13612/11.


  1890 Diccionario biográfico general de Chile, de Pedro Pablo Figueroa. Bol. Real Academia de la Historia. XVII.


  1890 Don José Toribio Medina, historiógrafo de Chile, Boletín de la Real Academia de la Historia, XVI.
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  1890 El Arte Naval[42] (discurso de ingreso en la RABBAA), Boletín, 1890 y BNE. 1/2638.


  1890 Epitafio de Antonio de Herrera, Cronista Mayor de Indias, y noticias relativas a la publicación de sus Décadas, Boletín de la Real Academia de la Historia, XVI.


  1890 Hilario Nava Caveda, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 28.


  1890 Los náufragos de la Armada española en Irlanda en 1588. RGM.


  1890 Mapamundi conservado en el Museo Borgiano de Propaganda Fide, Boletín de la Real Academia de la Historia, XVII.


  1890 Nebulosa de Colón, según observaciones hechas en ambos mundos; indicación de algunos errores que se comprueban con documentos inéditos con firma de F. Hardt. BNE. HA/11921.


  1890 Cañas y toros. Firma: F. Hardt. BNE. VC/501/20.


  1890 El Excmo. Señor Don Javier de Salas [Texto impreso]: necrología leída en la misma academia. BNE. 1/7075


  1890 Noticia de la vida y obras de Gonzalo de Ayora y fragmentos de su crónica inédita, Boletín de la Real Academia de la Historia, XVII.


  1890 Ríos de Venezuela y de Colombia: relaciones inéditas, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 29.


  1890 Ríos de Venezuela y de Colombia: relaciones inéditas, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 28.


  1890 Arpas eolias y taravitas. BNE. VC/1531/40.
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  1891 Colección bibliográfico-biográfica de noticias referentes a la provincia de Zamora o materiales para su historia. Imprenta y fundición de Manuel Tello. Madrid.


  1891 Conquista del Río de la Plata 1535-1555, Boletín de la Real Academia de la Historia, XIX.


  1891 Cuál es entre las Lucayas la isla que denominó Colón de San Salvador, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 31.


  1891 Cuál es, entre las Lucayas, la isla que denominó Colón de “San Salvador”, Boletín de la Real Academia de la Historia, XIX.


  1891 Informe sobre el concurso de monumento en Granada y un arco de triunfo en Barcelona para conmemorar el Centenario del Descubrimiento del Nuevo Mundo, Boletín, RABBAA, 1891.


  1891 Informe sobre el doble concurso para erección de un monumento sepulcral en que han de guardarse los restos de Cristóbal Colón en la catedral de La Habana, y de otro conmemorativo del descubrimiento de las Indias occidentales, que se alzarán en la misma ciudad, Boletín RABBAA.


  1891 Los cartógrafos mallorquines, Angelino Dulcert-Jafuda Cresques, Boletín de la Real Academia de la Historia, XIX.


  1891 Pinzón en el descubrimiento de las Indias. Est. tip. "Sucesores de Rivadeneyra". Madrid.


  1892 Amigos y enemigos de Colón (conferencia, 14 de enero de 1892). Establecimiento tipográfico Sucesores de Rivadeneyra. Madrid. BNE. 12/879108-


  1892 Bosquejo histórico del almirante don Diego de Eguía y Beaumont. Museo Naval de Madrid.


  1892 La Isla de Cuba (introducción al tomo VI de CODOIN, Ultramar) Boletín de la Real Academia de la Historia, XX.


  1892 Bosquejo biográfico del almirante don Diego de Egues y Beaumont y relación del combate naval que sostuvo con ingleses en Santa Cruz de Tenerife, año 1657. BNE. 2/33629
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  1892 La nao Santa María: memoria de la Comisión arqueológica ejecutiva, [S.l.: s.n.], 1892


  1892 Historia de Diego de Alvear y Ponce de León. Bol. Real Academia de la Historia. XX.


  1892 Libros nuevos relativos a Cristóbal Colón y al descubrimiento del Nuevo Mundo, Boletín de la Real Academia de la Historia, XX.


  1892 Primer viaje de Colón. Sociedad Colombina Onubense.


  1892 Problema histórico resuelto, naturaleza de Colón, Boletín de la Real Academia de la Historia, XX.


  1892 La tradición de Alonso Sánchez de Huelva, descubridor de tierras incógnitas, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXI.


  1892 Memorias, en la Sociedad Colombina Onubense.


  1892 Historia del descubrimiento y conquista de América de Joachim E. Campe con notas y aclaraciones de Cesáreo Fernández Duro. La España Moderna. Colección de libros escogidos. Madrid.


  1893 Andrés de Morales, observador de las corrientes oceánicas, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 34.


  1893 Cristóbal Colón. Historia del descubrimiento de América, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXII.


  1893 Españoles en Camboya y Siam, corriendo el siglo XVI, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 35.


  1893 La Marina de Castilla desde su origen y pugna con la de Inglaterra hasta la refundición en la Armada española. Museo Naval.


  1893 La Marina del siglo XV en la Exposición histórica. BNE.


  1893 Los Cabotos, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXII.


  1893 Los Cabotos, Juan y Sebastián, descubridores en el continente americano, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 34 y BNE. 2/33629.


  1893 Nobiliario de conquistadores de Indias, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXII.


  1893 Viaje impensado a Noruega en el siglo XV, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 35.


  1893 Viajes regios por mar en el transcurso de quinientos años. BNE. 1/30934.


  1894 Compendio de Historia de América Central, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXIV.


  1894 De los pleitos de Colón (CODOIN), Boletín de la Real Academia de la Historia, XXV.


  1894 Discursos leídos ante la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en la recepción pública del Sr. D. José Esteba. RABBAA.


  1894 Inscripción de la estatua de Oquendo en San Sebastián. Bol. Real Academia de la Historia. XXV.


  1894 Juan Cousin, verdadero descubridor de América, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 36.


  1894 Juan Cousin, verdadero descubridor de América, según el capitán inglés Gambier R. N., Boletín de la Real Academia de la Historia, XXIV.


  1894 La tapicería de Bayeux, en que están diseñadas naves del siglo XVI (monografía)


  1894 Noticias del día de la muerte y del lugar de enterramiento de Cristóbal Colón en Valladolid, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXIV.


  1894 La ciencia del siglo XIX. BNE. VE/2497/32.


  1894 Noticias póstumas de don José de Vargas Ponce y de don Martín Fernández de Navarrete, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXIV.


  1894-1903 La Armada española desde la unión de los Reinos de Castilla y Aragón. 9 tomos. Madrid.


  1895 De algunas obras desconocidas de cosmografía y de navegación, y singularmente de la que escribió Alfonso de Chaves a principios del siglo XVI. BNE. GMS 18/ESP/1.


  1895 Paradero de los restos mortales de Don Martín Fernández de Navarrete / Cesáreo Fernández Duro. Bol. Real Academia de la Historia, XXVI.


  1895 Hernán Tello Portocarrero y Manuel de Vega Cabeza de Vaca: bosquejo leído ante la Real Academia de la Historia. Madrid. Real Academia de la Historia.


  1895 Estandarte de la Liga (visita a Toledo el 7 de octubre de 1888). RGM.


  1895 Antigüedades en América Central: apuntes leídos en la Sociedad Geográfica de Madrid en la sesión de 30 de diciembre de 1884. BNE. BA/12869.


  1895 Geografía y descripción universal de las Indias, recopilada por el cosmógrafo cronista Juan López de Velasco, desde el año de 1571 al de 1574, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXVI.


  1895 Paradero de los restos mortales de don Martín Fernández de Navarrete, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXVI.


  1895 Pedro Sarmiento de Gamboa el Navegante. Real Academia de la Historia.


  1895 Relación breve de lo sucedido en el viaje de A. Mendaña en la demanda de Nueva Guinea, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 37.


  1896 Cómo y por qué se conquistaron las islas Filipinas, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 38.


  1896 Inscripción para el monumento de Legazpi, que se erige en la villa de Zumárraga, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXIX.


  1896 La leyenda de Cousin y de Pinzón como descubridores de América, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXIX.


  1896 Carta acerca del origen de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, de México, escrita por J. G. Icazbalceta. Bol. Real Academia de la Historia. XXIX.


  1896 Pedro Sarmiento de Gamboa, el navegante, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXVIII.


  1896 Pérdida de la ciudad de Bugía en África, año 1555, referida por un clérigo vizcaíno, testigo de vista, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXIX.


  1897 Viajes por España, Portugal y costa de África en el siglo XV, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 39.


  1898 Viaje por España y Portugal y costa de África en el siglo XV, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXII.


  1898 Premio al talento, instituido por el Excmo. Sr. D. Fermín Caballero. Bol. Real Academia de la Historia, XXXIII.


  1898 Cartas náuticas españolas adquiridas por la Biblioteca Nacional de París. Bol. RAQH. XXXII.


  1898 Efectos del corso 1897. Real Academia de la Historia.


  1898 El doctor D. Marcos Jiménez de la Espada, naturalista, geógrafo e historiador [Texto impreso]: necrología leída en sesión pública de la Sociedad Geográfica de Madrid, celebrada el 6 de diciembre, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 40.


  1898 Sitio y conquista de Manila por los ingleses en 1762, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXII.


  1899 Antigua marina catalana. Carta náutica desconocida, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXIV.


  1899 Los calumniadores al servicio de Dios, Cristóbal Colón; obra póstuma del conde Roselly de Lorgues, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXIV.


  1899 Memoria honrosa de don Francisco Javier de Sales. RGM.


  1899 Catálogo sucinto de censuras de obras manuscritas, pedidas por el consejo a la Real Academia de la Historia antes de acordad las licencias de impresión. Bol. Real Academia de la Historia, XXXV.


  1899 Peregrinación por las Indias occidentales en el siglo XVI, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXV.


  1899 Los orígenes de la Carta o Mapa geográfico de España. Real Academia de la Historia.


  1899 Un soldado de la conquista de Chile, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXIV.


  1900 África, en la conferencia de París, 1886-1891, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 42.


  1900 Biografía marítima, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXVII.


  1900 El derecho a la ocupación de los territorios en la costa occidental de África en los años 1886 a 1891. Estab. tip de Fortanet. Libro.


  1900 Epigrafía antillana, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXVII.


  1900 Inscripciones en Nuevo México, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXVII.


  1900 Los orígenes de la carta o mapa geográfico de España, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXV y XXXVI.


  1900 Memorias de la dominación de España en Nápoles. Bol. Real Academia de la Historia, XXXVII.


  1900 Salutación a Nordenskiöld, Rev. GC y M, 3.


  1900 Sobre el convenio anglo-francés en la parte relativa a Marruecos, Rev. GC y M, 2.


  1900 Sobre los derechos e intereses de España en la costa occidental de Marruecos, CC y M, 1.


  1900 Traslado de los capítulos del tratado de paces entre las Coronas de Castilla y de Portugal, firmado en Toledo a 16 de marzo de 1480, relativos a la posesión y pertenencia de Guinea, costas, mares e islas de África, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXVI.


  1901 Memoria autobiográfica de Gonzalo de Argote de Molina para su hijo Agustín. Bol. RAQH, XXXVIII.


  1901 Antigüedades de Tarragona. Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXVIII.


  1901 Carácter de la conquista española en América y en México, según los textos de los historiadores primitivos, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXIX.


  1901 Pleito contra la langosta. Bol. Real Academia de la Historia, XXXVIII.


  1901 Carácter de la conquista y colonización de las islas Canarias. En colaboración con R. Torres Campos. Real Academia de la Historia.


  1901 La batalla de Toro (1476). Datos y documentos para su monografía histórica. Bol. Real Academia de la Historia, XXXVIII.


  1901 Relación de los inquisidores generales de España. Bol. Real Academia de la Historia, XXXVIII.
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  1901 Tadeo Haënke, naturalista en el viaje alrededor del mundo de las corbetas “Descubierta” y “Atrevida”, al mando de don Alejandro Malaspina, desde 1789 a 1794, Boletín de la Real Academia de la Historia, XXXIX.


  1901 Tadeo Haënke, naturalista en el viaje de Malaspina, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 43.


  1902 La mujer española en Indias[43]: juicio y ampliación, Boletín de la Real Academia de la Historia, XLI.


  1902 Don Juan Bautista Muñoz. Real Academia de la Historia. XXXIX.


  1902 El último almirante de Castilla, don Juan Tomás Enríquez de Cabrera, Duque de Medina de Rioseco. Real Academia de la Historia. XXXIX.


  1902 Nuevos autógrafos de Cristóbal Colón y relaciones de Ultramar, Boletín de la Real Academia de la Historia, XLI.


  1903 Don Diego de Peñalosa y su descubrimiento del Reino de Quivira, Informe. Real Academia de la Historia.


  1903 Don Juan Bautista Muñoz. Censura por la Academia de su “Historia del Nuevo Mundo”, Boletín de la Real Academia de la Historia, XLII.


  1903 El derecho a la ocupación de territorio de la costa occidental de África, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 45.


  1903 Ciriaco M. Vigil y Suárez-Bravo. Bol. Real Academia de la Historia.XLII.


  1903 Rosel de Grecia: representación teatral en la corte de Felipe II. Bol. Real Academia de la Historia. XLII.


  1903 Isidoro de Antillón, geógrafo, historiador y político. Respuesta al discurso de ingreso de Beltrán y Rózpide. Real Academia de la Historia.


  1903 Relaciones del descubrimiento de las islas de Salomón [Madrid: Real Sociedad Geográfica].


  1903 Reproducción de cartas náuticas venecianas, inéditas, del siglo XV, que comprenden a la Península Ibérica. Bol. Real Academia de la Historia, XLVI.


  1903 Relaciones del descubrimiento de las islas de Salomón, Boletín de la Real Academia de la Historia, XLII.


  1903 Monumento erigido en California a Vancouver y Bodega y Quadra, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 45.


  1903Viajes del infante don Pedro de Portugal en el siglo XV, con indicación de los de una religiosa española, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 45.


  1904 El sitio de Barcelona en 1713-1714. Bol. Real Academia de la Historia, XLIV.


  1904 Comentarios de García de Silva y Figueroa de la embajada que de parte del Rey de España, don Felipe III, hizo al Rey Xa-Abas de Persia, Boletín de la Real Academia de la Historia, XLV.


  1904 Embajada de Xa-Abas de Persia, comentario de García de Silva, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 46.


  1904 La Geografía en España en los siglos XVI y XVII, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 46.


  1904 Más noticias de la religiosa española viajera por Oriente en el siglo XV, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 46.


  1904 Monumento erigido en California a Vancouver y a Bodega y Quadra, Boletín de la Real Academia de la Historia, XLIV.


  1904 Reproducción de cartas náuticas venecianas inéditas del siglo XV que comprenden a la Península Ibérica, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 46.


  1905 Conocimientos geográficos de Cervantes, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 47.


  1905. Don Pedro de Alvarado, conquistador de Guatemala y Honduras. Respuesta al discurso de Altolaguirre en la Real Academia de la Historia.


  1905 Geografía física y esférica de las provincias de Paraguay y Misiones guaraníes, de Azara, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 47.
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  1905 M. Jules Oppert. Bol. Real Academia de la Historia, xlvii.


  1905 José Gómez de Arteche, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 48.


  1905 Miguel de Cervantes Saavedra, marino. RGM.


  1905 Reproducción de cartas náuticas venecianas, inéditas, del siglo XV, que comprenden a la península Ibérica, Boletín de la Real Academia de la Historia, XLVI.


  1906 XXX aniversario de la fundación de la Sociedad Geográfica, Boletín de la Real Sociedad Geográfica, 48.


  1906 Pedro Enríquez de Acevedo, conde de Fuentes, gobernador del Estado de Milán en los Años 1600 a 1610. Ampliación de su concepto personal. Bol. Real Academia de la HistoriaXLVIII.


  1934 España en el exterior. BNE. VC/1516/23.


  1983 La cocina del Quijote, con todas las recetas. 1ª ed. en Rey Lear[44]. BNE. 9/263465 y, manuscrito, en BNE.CERV.SEDÓ/8651.


  1993 Tratado de galafatería. BNE. AHM/190488.
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  Notas


  
    [1] Cuesta: Marinos historiadores en tiempos de guerra.

  


  
    [2] Cuesta: Fernández Duro, 104.

  


  
    [3] En el Archivo General de Marina “Álvaro de Bazán”.

  


  
    [4] Semblanza del Capitán de Navío, 7.

  


  
    [5] Íbidem, 7. El almirante Concas y Palau ensalza a Cesáreo Fernández Duro por encima de los Mazarredo y Salazar, a quienes tacha de anglófilos.

  


  
    [6] Cuesta: Los descubrimientos y América, 120-121.

  


  
    [7] Por ejemplo en la escuadra de Rubalcava (sic) y en apoyo del general Prim en México (1862) e incluso, como se ha mencionado, no deja de ser meritorio ni tampoco insólito su ascenso al empleo de Coronel del Ejército, en los combates de Cuba (Camagüey, Matanzas y Cárdenas). La concesión de grados del Ejército a marinos era la aplicación de un sistema honorífico y premial que cayó en desuso a lo largo del propio siglo XIX.

  


  
    [8] En el plan de estudios vigente se manejaba el manual de Cosmografía de Císcar; Cesáreo Fernández Duro hizo una modernización del texto.

  


  
    [9] Murió en Zamora (1908, junio, 5) y, desde 1963, sus restos se hallan en el Panteón de Marinos Ilustres.

  


  
    [10] Entonces se denominaba Sociedad Geográfica de Madrid.

  


  
    [11] Discursos de los señores Saralegui, Becker, Altolaguirre, Bonelli, Beltrán y Concas en el acto conmemorativo del aniversario de su muerte.

  


  
    [12] Actas del primer encuentro internacional colombino. [Sevilla] Madrid 1990.

  


  
    [13] Bol. RAH, XX, jul-sept. 1892.

  


  
    [14] Manzano: El secreto de Colón.

  


  
    [15] J. Pérez de Tudela: Mirabilis in altis.

  


  
    [16] De los historiadores de Colón”.

  


  
    [17] IV Centenario del Descubrimiento.

  


  
    [18] Constituye una serie de artículos cortos sobre tema diverso que suman tres mil una páginas impresas, en seis volúmenes, articulados en diecinueve disquisiciones con apéndices. En ellas trata de una variada temática náutica que es frecuentemente citada en Historia de los descubrimientos y exploraciones: artillería, cartografía, navegación, construcción naval, decoración de las naves antiguas, banderas y numismática, la vida en la Galera, Galeones y flotas de indias, animalejos viajantes, saludos y etiquetas en la mar, prácticas religiosas. iconografía. panteón de marinos, instrumentos náuticos. cronometría. pilotos. bibliotecas y museos, fábrica de naos, armamento, aparejo… bibliografía y apéndices. (Edición facsímil del Instituto de Historia y Cultura Naval [IHCN]. Madrid 1996).

  


  
    [19] Desde los orígenes hasta el siglo XV, en 542 páginas que constituyeron, en un principio, el volumen cuarto de la Historia general de España escrita por varios académicos bajo la dirección de Antonio Cánovas del Castillo (edición facsímil del Instituto de Estudios Zamoranos “Florián de Ocampo”. Zamora 1995). Alguna correspondencia de Fernández Duro con Cánovas en: AMN, 0801, Ms. 2483/069.

  


  
    [20] Que se inicia con el final del libro anterior (La Marina de Castilla) y concluye en tiempos del autor, se presenta en nueve volúmenes y 4.517 pg. (Edición facsímil del Museo Naval. Madrid 1973).

  


  
    [21] Si era frecuente una decena de publicaciones anuales en los años próximos, en este de ingreso solamente fueron cuatro.

  


  
    [22] Además se le encargó la publicación del apéndice de la "Biblioteca Marítima Española, según el “Expediente promovido por el Director de Hidrografía” (AMN 0613, Ms. 1935 / 015).

  


  
    [23] A las que habría que añadir sus otros libros de asuntos diversos pero cuyos títulos son suficientemente explicativos de sus contenidos: La Armada Invencible (1884-1885), El gran Duque de Osuna y su Marina (1885), La conquista de las Azores en 1583 (1885), Tradiciones infundadas (1888), y, El derecho a la ocupación de territorios en la costa occidental de África (1900). De ellos únicamente el referente a las Azores tendría algún interés para el título que desarrollamos por su gran valor estratégico en la Carrera de las Indias.

  


  
    [24] Por lo que recibió alguna correspondencia y crítica procedente de España y de otros países (AMN, 0787, Ms. 2468, 1º).

  


  
    [25] Fue publicado en Tegucigalpa (1883). Como es sabido, el Almirante tocó tierra continental sudamericana en su tercer viaje, después de admirar las bocas del Orinoco y emitir algunas opiniones acerca del carácter del territorio en que se hallaban y sobre la forma de la Tierra. Incluso J. Manzano (Colón descubrió América del Sur en 1494. Academia Venezolana de la Historia) llegó a establecer una hipótesis -generalmente no aceptada- sobre una anterior arribada colombina a América del Sur durante su segundo viaje.

  


  
    [26] En general, Cesáreo Fernández Duro publicó numerosas noticias en los Boletines en los que solía publicar, por razón de sus cargos. Por ejemplo aparecen en los Boletines de la RAH: XXXV-XLVI.

  


  
    [27] Entre otras ediciones posteriores aparecen, al menos, una en cada uno de los siguientes años: 1934, 1979, 1983, 1993, y 2014.

  


  
    [28] Son documentos fechados entre 1569 y 1902 que forman 59 volúmenes.

  


  
    [29] Almadrabas. Reseña histórica de su empleo en las costas de España y reglamento para su régimen. Madrid, 1866.- Comisión permanente de pesca para 1868.- Comisión permanente de pesca para 1869.-


    Resumen de sus trabajos y noticias referentes a la industria pesquera. Madrid, 1868.- Cervantes marino. Madrid, 1869.- Derecho internacional marítimo redactadas por el Excmo. Sr. D. Joaquín Gutiérrez de Rubalcava. Madrid, 1872.- Las armas humanitarias. Salvamento de náufragos. Madrid, 1872.-


    Naufragios de la armada española. Madrid, 1872.

  


  
    [30] La documentación de esta comisión (AMN) tiene un volumen de 645 hojas. Informa sobre el territorio, los límites propiamente dichos y las resoluciones propuestas.

  


  
    [31] Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Dinamarca, Ecuador, Estados Unidos, Francia, Guatemala y Honduras, Holanda, Hungría, Inglaterra, Italia, Méjico, Portugal, Rusia y Finlandia, Suiza, Venezuela.

  


  
    [32] Un total de 546 pg. Reeditada en 1995.

  


  
    [33]Hay una reedición facsimilar del Museo Naval de Madrid, 1973.

  


  
    [34] Unos apéndices documentales sirven al autor para afirmar sus ideas en las distintas disquisiciones.

  


  
    [35] Al General, Jefes y Oficiales de la escuadra del Pacífico, en recuerdo de las penalidades de la campaña”.

  


  
    [36] Comenzando por las cuatro galeras de la flota del almirante Roger de Lauria en el golfo de León (1286) o el naufragio de Tenorio en el cabo Espartel (1340).

  


  
    [37] Fernández Duro, ocasionalmente, firmó también con un seudónimo: F. Hardt.

  


  
    [38] También de la Real Sociedad Geográfica.

  


  
    [39] Cuesta: La Revista General de Marina.

  


  
    [40] La edición de 2001 fue realizada por la editorial MAXTOR. Valladolid.

  


  
    [41] Otra edición en 2001.

  


  
    [42] En este discurso de ingreso de Cesáreo Fernández Duro en la Academia de Bellas Artes sigue el protocolo habitual de estos eventos, con un tema sencillo para su pluma que fue contestado por Lorenzo Álvarez Capra.

  


  
    [43] Es el discurso de Cesáreo Fernández Duro con motivo de la concesión de los premios “a la virtud y al talento” instituidos por Fermín Caballero. Fernández Duro, con tal motivo, escribió un breve trabajo con las primeras mujeres que pasaron al Nuevo Mundo, explicando cuándo, cómo y porqué del viaje a las Indias, seleccionando algunos ejemplos testimoniales.

  


  
    [44] También en 2004, 2005 y 2007.
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